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Fantasma.

Un fantasma es una escena; implica elementos diferenciados. Aulagnier sostiene la concepción freudiana de Pegan a un niño. El fantasma intenta desconocer la distancia con el cuerpo del otro; pretende darle un sentido a la distancia entre mi cuerpo con el cuerpo del otro. Un fantasma es como una cicatriz que intenta cerrar una distancia. Aulagnier retoma el grafo del deseo de Lacan. El fantasma siempre remite al deseo omnipotente de la madre; pone en juego la omnipotencia del Otro, mi cuerpo y las zonas erógenas. El fantasma de castración, ausencia del pecho, pérdida corporal, pérdida del pecho; el que explica mi existencia separado del otro como el efecto del deseo del Otro; es decir, el otro goza con mi castración, con que yo esté separado. En la perversión uno de los problemas es que no hay fantasma de castración, hay desestimación de la castración.

Considera una etapa de transición entre el infans y el niño antes de que la imagen palabra producto de la puesta en sentido convierta la prueba de verdad en una exigencia que solo 

puede ser proporcionada por el discurso cultural o discurso del conjunto, que coincide con la plena elaboración de “la instancia que instituye el proceso secundario: el Yo”(90). ¿ En qué consiste esta etapa de transición? En su transcurso “se opera la unión imagen de cosa-imagen de palabra y se impone un nuevo tipo de información a la actividad psíquica”, es decir el fantasma o puesta en escena (90). El fantasma es al mismo tiempo reconocimiento y negación de la separación de dos espacios corporales; “lo que caracteriza a la producción fantaseada es una puesta en escena en la que efectivamente existe una representación de dos espacios, pero estos dos espacios están sometidos al poder omnímodo del deseo de uno solo” (72).

Figurabilidad psíquica (Ver LeP Vol. 2 Nº 2, julio-diciembre 2016).

Homologación.

En toda actividad de representación hay una especie de isomorfismo dentro de la representación; si la representación esta dando cuenta de varias cosas heterogéneas, éstas son homologadas en la representación. Por ejemplo la representación visual de toda una escena homologa todos los términos.

Además hay una homologación entre representante y representado. Toda actividad de representación, cualquiera que esta sea,  establece una homologación estructural entre quien representa y lo que se representa. La actividad de representación es de influencia de Edmund Husserl, padre de la fenomenología, ¿por qué?, porque hay toda una intencionalidad en la actividad de representación, toda actividad de representación transforma lo representado en algo que me es familiar, cómodo; nunca nos representamos nada de forma objetiva.  

El psiquismo establece estos dos trabajos al mismo tiempo en toda representación: a) todos los elementos que participan en la representación, son homologados, b) la representación en sí misma es homologada con el representante.

Lo heterogéneo se homologa en la actividad de representación.

Huella mnémica [Ver Índice libidinal]
Siguiendo El yo y el ello de Freud explica que: “ solo puede hacerse consciente lo que ya existió en el estado de percepción consciente; y, fuera de los sentimientos, todo aquello que, originado en el interior, pretende hacerse consciente, debe intentar trasformarse en una percepción exterior, trasformación que sólo es posible a través de las huellas mnémicas” (90).

Las “representaciones verbales son huellas mnémicas: en el pasado fueron percepciones”(89).

Se puede decir que el énfasis en la huella mnémica esta colocado en la percepción, mientras que en el índice libidinal lo está en el deseo del Otro.
Índice libidinal [Ver Figurabilidad psíquica y Huella mnémica].
· Los materiales de la representabilidad del pictograma, de lo escénico de la figuración, están construidos por objetos modelados por el trabajo de la psique materna. Es posible afirmar que representante y <<director de escena>> metabolizan los objetos de experiencia y de encuentro en productos radicalmente heterogéneos en la <<realidad>> del objeto; sin embargo, se debe añadir que, para que estos mismos objetos ejerciten su poder de representabilidad y de figurabilidad, se requiere que hayan sido marcados, de un modo u otro, por la actividad de la psique materna. Ésta les otorga un índice libidinal y, de ese modo, una jerarquía de objeto psíquico, conforme a lo que llamamos las <<necesidades< de la psique (114).
Madre.

· Con la esperanza de no caer en un optimismo exagerado, el término madre se referirá a continuación a un sujeto en el que suponemos presentes los siguientes caracteres: a) una represión exitosa de su propia sexualidad infantil; b) un sentimiento de amor hacia el niño;  c) su acuerdo esencial con lo que el discurso cultural del medio al que pertenece dice acerca de la función materna; d) la presencia junto a ella de un padre del niño, por quien tiene sentimientos fundamentalmente positivos(100).
Metabolización. 

Metabolizar consiste en convertir algo nuevo en lo mismo. El psiquismo tiende a desconocer la diferencia. La operatividad del aparato va a desconocer la diferencia.

(El) Neurótico.

Como prototipo de la castración explica: 

· el neurótico se autoriza a vivir como un cuerpo unificado; lo que sacrifica es su sexo como instrumento y lugar de placer, para conservar una imagen corporal no despedazada. Logra así proteger una forma unificada de la imagen de su cuerpo corporal, condición necesaria para que pueda preservar, de su propio espacio psíquico, la imagen de una superficie de la cual la psique de otro no ha arrancado y tomado un fragmento (85).
Objeto parcial [Ver (Lo) Originario].
En tres ensayos de teoría sexual Freud habla de pulsión parcial, es decir, gratificación parcial de la pulsión. Aulagnier distingue objeto parcial de objetos-funciones parciales; pero en la autora estos remiten mas bien al objeto-zona complementario y al de objetos-funciones parciales. Llega a distinguir la zona de su función. En la medida que ella más que centrarse en la pulsión o en el objeto, lo hace en la actividad de representación y de la imagen que en ella se origina adquieren el estatuto de objeto-zona complementario y/o de zona-función [Ver Objeto-zona complementario]. 

Sobre los objetos-funciones parciales explica: “El conjunto de los objetos-funciones parciales, que han servido como prenda en la relación pregenital madre-hijo, encontrarán su jerarquía definitiva a posteriori, un sentido retroactivo que les concierne”(133).

Objeto-zona complementario [Ver Pictograma].
Aulagnier siguiendo a Freud, predominantemente en El proyecto de psicología y en Tres ensayos de teoría sexual, explica que todo placer de una zona es al mismo tiempo, placer global del conjunto de las zonas. Por ejemplo, en el acto de succión,

· la psique establecerá una identidad entre lo que realmente es efecto de una actividad muscular que ingiere un elemento exterior y, al hacerlo, satisface una necesidad, y lo que se origina en la excitación sensorial que, a su vez, podríamos decir, <<ingiere>>el placer que experimenta en el momento de su excitación (54).
En este contexto el siguiente párrafo explica el objeto-zona complementario:

· El modelo de representación de esta complementariedad especular entre el espacio psíquico y el espacio del mundo está constituido por lo que toma la psique de la experiencia sensible. Lo pulsional se apoya en el <<vector sensorial>>; la percepción de la necesidad se abre camino hacia la psique gracias a una representación que pone en escena a la ausencia de un objeto sensible, fuente de placer para el órgano correspondiente. Hemos escogido como punto de partida de nuestra construcción la experiencia inaugural de una vivencia de placer debido a la función que acordamos a la actividad sensorial, fuente original de un placer (del gusto, del oído, de la vista, del olfato, del tacto) que constituye condición necesaria y causa de la catectización de una actividad corporal cuyo poder descubre la psique. Experiencia de un placer que ella obtiene y que constituye la condición previa necesaria para la catectización de la actividad de representación y de la imagen que en ella se origina. Se debe 
· señalar con claridad la imbricación sincrónica de estos diferentes momentos, que se unen para formar una experiencia global e indisociable: a) percepción sensible de un ruido, de un gusto, de un tacto, de un olor, de algo visto, fuente de placer, que coincide temporalmente con la experiencia de la satisfacción de la necesidad alimenticia y la excitación efectiva de la zona oral; pero que coincide también con la satisfacción de una expectativa de la organización sensible, por enigmáticas que nos parezcan la presencia de esta necesidad elemental de información de los sentidos y el placer originado en su puesta en actividad; b) descubrimiento de un poder<<ver, oír, oler, tocar, gustar>> que será metabolizado por la psique en la representación de su poder de autoengendrar el objeto y el estado de placer; c) representación de esta dualidad <<zona sensorial-objeto causante de la excitación>> mediante una imagen que los pone en escena como una entidad única e indisociable; a esta entidad la llamamos <<la imagen de la zona corporal>> o, preferiblemente, <<la imagen del objeto-zona complementario>>. Esta imagen es el pictograma, en cuanto puesta en forma de un esquema relacional en que el representante se refleja como totalidad idéntica al mundo (51-52).
Odio. 

El prototipo del odio, como lo hace Freud en Pulsiones y sus destinos, no emana de la vida sexual sino de las luchas del Yo por mantenerse y afirmarse. El amor y el odio no han surgido de la escisión de algo en común, tienen orígenes diferentes. “Desde el punto de vista de la relación de objeto, el odio es anterior al amor, emana del rechazo inicial, por parte del Yo narcisista, del mundo exterior, determinante de la excitación”(56). Nace de Tánatos y su fin será la aniquilación del deseo y de su búsqueda. “El odio no es ni anterior ni posterior al amor: ambos términos designan el afecto y la meta, característicos de dos representaciones inaugurales”(56). 

· Al ser parte constitutiva de los objetivos del deseo, el odio contra todo objeto que manifieste la presencia del deseo corre el riesgo de imponerse en toda ocasión en que lo representado ya no logre ignorar la necesidad y, por eso mismo, en toda ocasión en la que corre el riesgo de acompañarse con una experiencia de displacer. En este caso, la psique considerará el resultado de su propio trabajo como demostración y prueba de la existencia de su otro lugar, el espacio corporal, que inevitablemente odiará y querrá destruir toda vez que este se revele sometido a un poder que ella no domina(46).
Todo “amor se representa a través de la unión con una parte del cuerpo y todo odio por su rechazo”(75).  

Objetos pulsionales.

Son objetos intercambiables. Son objetos separables del cuerpo, circulan, son objetos de intercambio.
(Lo) Originario [Ver Objeto-zona complementario; Ver (El) Pictograma].
Lo originario es más una presentación que una representación. Implica un momento originario más que una fase.

· en el momento en que la boca encuentra el pecho, encuentra y traga un primer sorbo del mundo. Afecto, sentido, cultura, están copresentes y son responsables del gusto de estas primeras moléculas de leche que toma el infans: el aporte alimenticio se acompaña siempre con la absorción de un alimento psíquico que la madre interpretará como absorción de una oferta de sentido. Se asiste a la pasmosa metamorfosis que le hará vivir la actividad de lo originario(38-39).
La complementariedad zona-objeto con la ilusión de que toda zona autoengendra el objeto adecuado a ella, “determina que el displacer originado en la ausencia del objeto o en su inadecuación, por exceso o por defecto, se presentará como ausencia, exceso o defecto de la misma zona”(55).

· En lo originario, el deseo de destruir el objeto se acompañará siempre con el deseo de aniquilar una zona erógena y sensorial, al igual que la actividad que se produce en ella; en esta etapa el objeto visto sólo puede ser rechazado si se renuncia a la zona visual y a la actividad que la caracteriza. En esta mutilación de una zona-función fuente de displacer se observa el prototipo arcaico de la construcción que lo primario tendrá que remodelar. En lo originario, todo órgano de placer puede convertirse en algo de lo que  es posible  mutilarse para anular  el displacer con respecto al cual aquel, súbitamente, se muestra causante (55).
Lo originario al utilizar el modelo somático de incorporar y de rechazar fuera de sí “proporcionará a lo primario un material que este metabolizará para que pueda representar la relación existente entre él y el cuerpo materno, entre el padre y la madre, entre él y la pareja paterna”(75). 
Padre. 

“Lo que ofrece el padre a través de la mediación de su nombre, de su ley, de su autoridad, de su rol de referente, es un derecho de herencia sobre estos dones para que se los legue a otro hijo. De ese modo, enuncia la aceptación de su propia muerte” (155).

Pensar (Ver Violencia  primaria; Ver violencia secundaria).
La actividad de pensar como el primer instrumento de una autonomía y de un rechazo que no ponen directamente en peligro la supervivencia. 

· Contrariamente a las actividades del cuerpo, la actividad de pensar no solo representa una última función cuya valoración superará a la de sus antecesoras, sino que es la primera cuyas producciones pueden ser ignoradas por la madre y, también, la actividad gracias a la cual el niño puede descubrir sus mentiras, comprender lo que ella no querría que se sepa. Vemos cómo se instaura así una extraña lucha en la que, por parte de la madre, se intentará saber qué piensa el otro, enseñarle a pensar el <<bien>>, o un <<bien pensar>>, por ella definido, mientras que, en lo tocante al niño, aparece el primer instrumento de una autonomía y de su rechazo que no ponen directamente en peligro su supervivencia.
· A menos que se lo pague con la propia vida, no es posible negarse durante mucho tiempo a comer, defecar, orinar, dormir: pero es posible intentar preservar un espacio solitario y autónomo en el que puede pensar lo que ella no sabe o no querría que se piense (133-134).
La madre pensada como el lugar “de un sujeto que da la vida, que posee los objetos de la necesidad y dispensa todo aquello que, según se supone, constituye para el otro una fuente de placer, de tranquilidad, de alegría” (132)[Ver Madre]. En el caso de que la madre “no ha sido culpable de exceso alguno”, el comienzo de la actividad de pensar puede suscitar en ella tres respuestas constantes, que no quiere perder.

1. Aceptar “renunciar a tener un lugar en el devenir de la relación madre-hijo”. En un primer momento la zona pensante y su objeto, el pensamiento, ocupan, para ambas psiques, una posición análoga a la que caracteriza a las zonas-objetos parciales (Ver Objeto Parcial y Ver Objeto-zona complementario). “Tan pronto como él piensa, ella sabe, aunque lo olvide, que se ha perdido la trasparencia de la comunicación, el saber acerca de la necesidad y el placer del cuerpo. Que trasparencia y saber son pura ilusión es el veredicto del analista. En general, y en un primer momento, la madre cree en ello; y es necesario que, parcialmente al menos, la ilusión haya existido y le haya dado crédito” (135). 
2. “Aceptar favorecer la variabilidad de la relación”, el pensamiento del niño se convierte, de esta manera, “en la vía regia que le indica a la madre la respuesta, rechazo o aceptación de lo que ella espera”(135). 
3. “Renunciar a una función, que en su momento fue necesaria, en beneficio del cambio y del movimiento de la relación futura” (135).
· Estas tres respuestas están siempre presentes; tan pronto como una sola respuesta supera su duración legítima o peca por exceso, en relación con las otras dos, se pasa del deseo lícito y necesario al deseo de no cambio que le dará el poder de privar al niño de todo derecho autónomo de ser, prohibiéndole el derecho a un pensamiento autónomo(135).
(El) Pictograma. 

· El pictograma no es sino la primera representación que se da acerca de sí misma la actividad psíquica a través de su <<puesta en forma>>del objeto-zona complementario y del esquema relacional que ella impone a estas dos entidades. Placer y displacer dependerán de las relaciones respectivamente puestas en escena entre el objeto y la zona. El estado de atracción recíproca, de imantación de la una por la otra, será la representación coextensa con toda vivencia de placer: el estado de rechazo, de agresión de la una por parte de la otra, la coextensa con toda vivencia de displacer (58-59).
Es la representación de la psique para ella misma; desconoce la dualidad que lo constituye. Es la psique pensándose así misma.  Da cuenta de una sensación que es un pleno.  Anclado en las experiencias corporales: soy eso que estoy sintiendo. Pecho-boca-placer, todo es un continuo. Otra manera de explicar el pictograma, “es la representación que forja lo originario de los sentimientos que unen al Yo con sus objetos”(63) (Ver Objeto-zona complementario). En el siguiente fragmento señala la relación entre la actividad de representación del pictograma y el afecto[Ver Afecto y sentimiento].

· El pictograma es la representación que la psique se da así misma como actividad representante; ella se re-presenta como fuente que engendra el placer erógeno de las partes corporales, contempla su propia imagen y su propio poder en lo que engendra, es decir, en lo visto, en lo oído, en lo percibido que se presenta como autoengendrado por su actividad. Si se designa como afecto  al placer o al displacer originados en la experiencia de la psique en el momento de su encuentro con el mundo, incluyendo el fragmento 
· del mundo representado por su propio espacio corporal, se deduce, como ya hemos visto, que la cualidad del afecto dependerá de la relación positiva que une en el pictograma al representante con lo representado(66-67).
Placer erógeno.

· La entrada en acción de la psique requiere como condición que al trabajo de la psique del infans se le añada la función de prótesis de la psique de la madre, prótesis que consideramos comparable a la del pecho, en cuanto extensión del cuerpo propio, debido a que se trata de un objeto cuya unión con la boca es una necesidad vital, pero también porque ese objeto dispensa un placer erógeno, necesidad vital para el funcionamiento psíquico (37-38).
Placer mínimo.

“Consideramos que todo acto de representación es coextenso con un acto de catectización, y que todo acto de catectización se origina en la tendencia característica de la psique de preservar o reencontrar una experiencia de placer ”(28), 

· ¿Se debe afirmar, entonces, que toda <<puesta en representación>> implica una experiencia de placer? . Responderemos afirmativamente, añadiendo que, de no ser así, estaría ausente la primera condición necesaria para que haya vida, es decir, la catectización de la actividad de representación. Es este, podríamos decir, el placer mínimo necesario para que existan una actividad de representación y representantes psíquicos del mundo, incluso del propio mundo psíquico(28).
Todo lo que me represento tiene que producirme un mínimo placer. Nada que ver con actividades cognitivas. ¿Por donde pasa ese placer? Freud en el problema económico del masoquismo, le da un giro esencial al principio de placer. Primero era un problema de cantidad, el placer como disminución de tensión y el displacer aumento de tensión. En este texto dice es un problema de cualidad; se vuelve en una cualidad, en un juicio. Aulagnier al hablar de placer, en lo que toca el problema del placer y displacer lo plantea como un problema de cualidad. No es porque disminuya la tensión, sin hacerlo a un lado. Ahí donde me represento algo, aunque ese algo sea doloroso por el mero hecho de representarlo es placentero. Un juicio que construye el yo en torno a una experiencia; la actividad de representación tiene que producir placer. Papá me pega porque me ama, ¿dónde esta el placer? Freud no esta hablando del masoquismo perverso. Para hablar de perversión, en el lugar mismo del dolor se trastoca en dolor; ahí donde se produce el dolor se produce placer. Con Freud, para Aulagnier, el placer esta en la actividad de representar, le imprimo un sentido, me pega; si la puesta en sentido no es suficiente deja de representar, psicosis blanca de André Green. Hay una descatectización de la pulsión en la actividad de representación porque no se obtuvo el placer mínimo. Por ejemplo muchos casos donde se dice retraso mental son coartadas de desconocimiento de la medicina; coartadas porque ahí lo que podemos ir viendo es que hay un largo proceso de dolor psíquico, al que ha sido sometido, de descatectización de la función del pensamiento y que se jugó desde infans. Detrás de casos de pseudodebilidad mental es el último recurso para no psicotizarse; el psicótico sí representa. El autismo primario descatectizado del pensamiento y el cuerpo; sometido a tantas situaciones de dolor psíquico que la función de representación se descatectiza. 

“Podemos recurrir a la metáfora energética y decir que el trabajo requerido para el surgimiento de una nueva representación determina un estado de tensión, responsable de lo que llamaremos el <<displacer mínimo>>, simétrico de lo que hemos designado placer mínimo”(44).

(El) Portavoz.

Este término define la función reservada al discurso de la madre en la estructuración de la psique, portavoz en el sentido literal del término, puesto que desde su llegada al mundo, el infans a través de su voz es llevado por un discurso que en forma sucesiva, comenta, predice, acuna al conjunto de sus manifestaciones, portavoz, también, en el sentido de delegado, de representante de un orden exterior cuyas leyes y exigencias ese discurso enuncia. Es decir, la madre es un portavoz, más que la madre, el discurso de la madre, el discurso de la madre como nos lo está diciendo Aulagnier y esto es lo que ella quiere de alguna manera definir con este concepto de portavoz. La madre le presta la voz al hijo; al prestarle la voz le está vinculizando también leyes, ordenes, prohibiciones, todo aquello del mundo exterior; dice la psicoanalista, esa voz que la madre le está prestando al hijo, es una voz que a su vez representa al mundo exterior; como si este concepto tuviese de alguna manera 3 fronteras. En una está la madre, ella, en sentido estricto; en otra frontera está el discurso de lo cultural; en otra frontera, al prestarle la madre la voz al niño, está el niño en sí mismo. El infans requiere de la voz de la madre para pensarse él mismo, a través de esa voz el  bebé se piensa a sí mismo, pero es la voz de la madre, es decir, esa voz remite a la madre, y esa voz también remite al orden cultural. Por eso son 3 fronteras.

Este concepto de portavoz en Piera Aulagnier está implicando que es a través del portavoz que el psiquismo se abre al otro. Sin portavoz el psiquismo queda de alguna manera atrapado en una especie de mismidad, y a eso Aulagnier lo va a denominar psicosis, el psicótico es un encerrado y no en el manicomio, el psicótico es el que no puede salir de sí mismo, y no puede salir de sí mismo porque no lo abrió el lenguaje.

Primario.
· Mientras nos mantenemos en lo primario, la psique paga un pesado tributo por su dependencia de una figuración que utiliza las imágenes de la cosa corporal para representar su relación con el placer erógeno y con el deseo del Otro. La consecuencia de este tributo es que, mientras el afecto experimentado por la psique sólo puede representarse mediante la puesta en escena de imágenes de zonas erógenas, del cuerpo materno o del propio cuerpo, o sea, por una relación que une representantes del espacio corporal, todo acontecimiento que se produzca en el mundo será identificado por el que mira con un accidente que le ocurre a su cuerpo o al del Otro. Poco importa que se trate del propio cuerpo o del cuerpo materno, ya que la contemplación de la agresión del cuerpo materno o, a la inversa, de su plenitud, ubica al que mira en una posición de mutilado o de unificado, consecuencia del deseo imputado a los actores del argumento. En relación con lo originario, hemos dicho que el representante sólo puede aniquilar lo visto, fuente de displacer, mutilándose de la función de la mirada y de su órgano. En la actividad primaria, la psique no puede actuar o sufrir un acontecimiento sin representarlo como causa de deseo, como acción que apunta al placer de su propio espacio corporal (86).
Prima de placer.

La “ prima de placer no implica que se haya reconocido previamente al pecho como objeto separado del cuerpo propio, aunque lo preanuncia. Presupone, por el contrario, que el objeto representado como autoengendrado sea representado también como objeto que experimenta placer” (314-315). 
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